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Abstract 
 

SPACE AND ACTIVITY AREAS IN THE PLATAFORMA DEL CABRÍO, KABAH, YUCATAN 
 
Few Maya archaeologists are interested in habitation units. However, in the archaeological record it is the 
unit in the settlement pattern that generally leaves, after abandonment, the most remains, and therefore it 
is the most pertinent for space analysis. In fact, the habitation place reflects domestic economy, the 
minimum social unit, and the conception of living space for the majority of population. Thus, through the 
example of an excavated platform in Kabah, Yucatan, Mexico we will try to enhance data about the 
organization of domestic space by the distribution of cultural material complemented by chemical analysis 
of floors. The results will be compared with other data obtained in the Lowlands. These conclusions may 
flow upon a broader discussion about the existence of a Maya domestic space. 
 
 

Aún son pocos los arqueólogos que se interesan por las habitaciones más sencillas de los 
antiguos Mayas, es decir, por la mayoría de la población. Sin embargo, estas habitaciones son 
generalmente las que después del abandono, dejan numerosos vestigios. No se trata solamente de 
vestigios de construcción, sino más bien de vestigios relacionados con la vida cotidiana, con las 
actividades que se repiten en un mismo lugar, día tras día.  

 
Estos vestigios son de los más pertinentes para acercarse a la vida doméstica. Mientras se 

acumulan los datos, se puede esperar que, en un futuro próximo, se comprenda mejor la concepción 
Maya del espacio. 

 
Se logrará esta comprensión del espacio Maya a través de la información que proviene de la 

vivienda misma confrontada con otras informaciones que surgen de manifestaciones arquitectónicas, 
urbanísticas o rituales (entierros u ofrendas). 
 

Por el momento, se examinará la vivienda del norte de la península de Yucatán desde una 
perspectiva principalmente funcional. Esta ponencia se enfoca sobre un trabajo que se realizó en 1991, 
en el marco del Proyecto Kabah, dirigido por el arqueólogo Ramón Carrasco (Centro INAH Yucatán). 

 
A continuación se iniciará con una breve presentación de un estudio etnoarqueológico que 

permitió definir métodos de excavación y algunas perspectivas de interpretación. 
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 La problemática planteada al comienzo de estos estudios, tanto arqueológicos como 

etnoarqueológicos, se ubica en la tradición de los trabajos anteriores. En Mixco Viejo, Fauvet-Berthelot 
(1986) aplicó los métodos de la prehistoria francesa que implicaban excavaciones extensivas y un 
registro detallado de los vestigios o de la ausencia de éstos. En unidades habitacionales de Coba 
(Quintana Roo), Manzanilla y Barba (Manzanilla y Barba 1990; Barba y Manzanilla 1987) siguieron este 
método de excavación, al cual añadieron el análisis químico de los pisos. 
 

En Xcochkax, Arnauld (Arnauld 1989; Michelet et al. 2000) centró su atención en una visión 
general ïtanto diacrónica como espacialï de las unidades residenciales. Esta visión fue complementada 
por detallados análisis cronológicos y funcionales de la cerámica, con el fin de resaltar el dinamismo del 
grupo y su organización funcional durante cada etapa de ocupación, sin ignorar por supuesto, los 
vestigios de las actividades. 
 

A partir de los resultados de estas investigaciones y de las perspectivas de análisis que se 
abrieron, se trataba entonces de ver cómo ir más allá a través de encuestas etnográficas. Estas 
encuestas (Pierrebourg 1994; 1999) mostraron una gran homogeneidad de la casa Maya actual en el 
norte de la península. Mostraron, igualmente, la coherencia del espacio doméstico y destacaron como la 
vida cotidiana se transparenta a través de la cultura material. 
 

Los resultados y las propuestas deben distinguirse en dos direcciones. Una tenía el objetivo de 
definir los métodos de excavación, identificar lo que el arqueólogo podía encontrar o deducir a partir del 
estudio del material y definir las unidades de análisis espaciales más pertinentes. Estos métodos fueron 
aplicados a la unidad habitacional de Kabah presentada en segunda parte. La otra dirección lleva más 
bien a nuevas preguntas: ¿esta estabilidad estructural, que apareció en la casa Maya contemporánea, 
también habrá existido en tiempos prehispánicos? Y por su naturaleza, todo estudio etnoarqueológico 
plantea cuestionamientos sobre la validez de la analogía y sobre la profundidad histórica de los hechos 
observados. 
 
CULTURA MATERIAL Y ARTICULACIÓN DEL ESPACIO: EJEMPLOS ETNOARQUEOLÓGICOS 
 

El estudio de la vivienda yucateca actual se llevó a cabo en el norte de la península yucateca 
(Figura 1), en dos pueblos ubicados en regiones diferentes, Xculoc (estado de Campeche) y Chibilub 
(estado de Yucatán), y en una aldea, Xbilincoc (estado de Campeche). Las encuestas siguieron una 
misma estrategia con el fin de obtener datos comparables en cuanto a la organización general del 
espacio doméstico.  
 

Todos los solares fueron visitados y sus principales características registradas. Una vez 
obtenidos estos datos, se pudo establecer un esquema habitacional, así como las variaciones entre las 
casas, y escoger algunos solares para realizar un análisis más detallado de la cultura material de su 
disposición y su significado en cuando a la vida doméstica. 
 

Los solares que se encuentran en los pueblos organizados en calles y plazas (Xculoc y 
Xbilincoc) o en la aldea (Xbilincoc), se dividen en varios espacios que han nombrado como ñespacios de 
actividadò (Figuras 2 a 4). Estos espacios se definen por el grado de mantenimiento o cuidado y son 
coherentes en términos de su funcionalidad ya que son los lugares en donde se realizan muchas 
actividades relacionadas entre sí.  

 
En el espacio limpio o residencial, barrido con mucha frecuencia, se prolongan las actividades 

domésticas que se llevan a cabo en los cuartos que están construidos en su centro; es también un 
espacio de circulación que vincula a los cuartos entre sí y el núcleo que se establece entre estos mismos 
cuartos y el exterior.  
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Figura 1 Ubicación de Xculoc, Xbilincoc, Chibilub y Kabah 

 
Así, el espacio se divide en varias secciones: la sección delantera, que une el conjunto de los 

cuartos con el exterior, sería el área semipública, mientras que la sección trasera sería la más privada. 
 
 Esta última está rodeada por el segundo espacio de actividad, que se llamará aquí ñsemi-

desmontadoò, es la sección donde se encuentran los basureros, las áreas de lavado, de desecho y 
donde están los hornos enterrados (piib). Finalmente, el último espacio es un espacio que no fue 
desmontado, llamado monte, reserva de espacio, de madera. 
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En este mismo nivel de estudio, se ha podido mostrar que las funciones de los cuartos pueden 

ser deducidas a partir de su tamaño, de su acabado y ubicación: en general el dormitorio es el edificio 
más amplio, es el que tiene el mejor acabado y el que está más vinculado con el exterior; las cocinas y 
las bodegas están ubicadas atrás y siempre a una distancia menor a los 8 y 12 m respectivamente del 
dormitorio. 
 

Cuando varias familias nucleares comparten una vivienda, la ubicación de los cuartos también 
muestra el grado de cooperación que los une para las tareas domésticas. Si comparten las tareas 
domésticas, los cuartos estarán ubicados dentro de un radio de 12 m y con una orientación coherente 
entre sí (Figura 2). 

 
En el caso opuesto, es decir, cuando las familias que habitan una misma residencia forman 

varios grupos domésticos independientes, aparecerán varios núcleos de cuartos, separados por más de 
12 m dentro de un mismo espacio residencial (Figura 3). 
 

Finalmente, ya sea que estén cercados o no por una albarrada, los solares o unidades 
habitacionales están separados por más de 20 m, cada uno de los cuales con sus propios espacios de 
actividad ïlo que no sucede en el caso anteriorï y uno o varios núcleos de edificios (Figura 4). 
 

La segunda parte del estudio etnoarqueológico consistió en observar en cada espacio la 
formación de las áreas de actividad en el sentido en que fueron definidas por Manzanilla (1986) ï
acumulación de desechos, utensilios en un lugar acomodado o no debida a la repetición de una 
actividadï y relacionarlas con una visión global del espacio, de la distribución de la cultura material y con 
la vida cotidiana (Figura 4). 

 
Sin embargo, rápidamente se destacó el hecho de que son pocas las áreas de actividad que 

están formadas de esta manera y menos aun las que tienen probabilidades de perdurar después del 
abandono. Muchas actividades no dejan huellas puesto que una vez acabada la tarea los utensilios se 
guardan y el piso se barre. Existen otras tareas que no se realizan en áreas muy definidas, sino más bien 
en lugares más amplios o menos identificables, y que coinciden m§s con la noci·n de ñespacios de 
actividadò. 

 
Muchos de los utensilios no se encuentran en su lugar de uso, aunque pueden estar en un 

contexto secundario y, a veces, colgados de las paredes o de las vigas del techo.  
 

Por lo tanto, el espacio donde se realizan las actividades coherentes puede ser de gran ayuda 
par interpretar los vestigios parciales. Por ser más amplia, es obvio que esta noci·n de ñespacio de 
actividadò no es tan precisa como la noci·n de §rea de actividad, aunque es a veces más apropiada, ya 
que son pocas las áreas que perduran a través del tiempo. 

 
Por ejemplo, la cerca que está ubicada en un espacio contaminado tendría más probabilidad de 

constituir un corral que aquellas que están ubicadas en el espacio limpio y que generalmente protegen a 
los árboles. 
 

De la misma manera se ha encontrado que los cuartos, las cocinas y las bodegas pueden ser 
divididos en secciones de actividad (Figuras 4 a 7). El dormitorio se divide en una sección cocina 
(aunque exista una cocina aparte) y una sección de almacenamiento, separados por un eje de 
circulación. 

 
Es el momento de subrayar la polivalencia de los dormitorios y la variedad de objetos 

depositados como otros arqueólogos ya lo habían notado (Michelet et al. 2000; Tourtellot 1989 y 1993). 
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Figura 2 Viviendas compuestas por un grupo doméstico, Xculoc, Campeche 



 219 

 
Figura 3 Vivienda ocupada por dos grupos domésticos, Xculoc, Campeche 
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Figura 4 Áreas de actividad en un conjunto residencial compuesto de dos solares, Xculoc, Campeche 
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Figura 5 Distribución de la cultura material en el dormitorio 38a, Xculoc, Campeche 
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Figura 6 Distribución de la cultura material en la cocina 38b, Xculoc, Campeche 


